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24 de septiembre 

MISA DE NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED 
Patrona de la Archidiócesis de Barcelona   

Solemnidad 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA  

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de fiesta en honor de santa María 

virgen; los ángeles se alegran de esta solemnidad y alaban a una el Hijo de Dios.  

 

ORACIÓN COLECTA  

Señor, Dios nuestro,  

en tu admirable providencia  

quisiste que la Madre de tu único Hijo experimentase las angustias y los sufrimientos 

humanos;  

por la intercesión de María, consuelo de afligidos y libertadora de cautivos,  

concede a los que sufren cualquier modo de esclavitud  

la verdadera libertad de los hijos de Dios.  

Por nuestro Señor Jesucristo...  

 

PRIMERA LECTURA  

Lectura del profeta Jeremías 30,8-11a  

Aquel día —oráculo del Señor de los Ejércitos—  

romperé el yugo de tu cuello, pueblo mío, y haré saltar tus correas;  

ya no servirán a extranjeros,  

sino que servirán al Señor su Dios,  

y a David su rey, que le suscitaré. Y tú no temas, siervo mío Jacob,  

—oráculo del Señor—  

no te asustes, Israel;  

porque yo mismo té salvaré del país lejano,  

a tu descendencia del país del destierro.  

Descansará Jacob, sin turbación,  

reposará, sin alarmas. Porque yo estoy contigo  

—oráculo del Señor—  

para salvarte.  

¡Palabra de Dios!.  

 

SALMO RESPONSORIAL      125  

R/. He visto la cautividad de mis hijos e hijas y les he roto las cadenas.  

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,   

nos parecía soñar:  

la boca se nos llenaba de risas,  

la lengua de cantares.  

R/. He visto la cautividad de mis hijos e hijas y les he roto las cadenas.  
Hasta los gentiles decían:   

«El Señor ha estado grande con ellos.»  

El Señor ha estado grande con nosotros,  

y estamos alegres.      
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R/. He visto la cautividad de mis hijos e hijas y les he roto las cadenas.  

Que el Señor cambie nuestra suerte,   

como los torrentes del Négueb.   

Los que sembraban con lágrimas,   

cosechan entre cantares.     

R/. He visto la cautividad de mis hijos e hijas y les he roto las cadenas.  
Al ir, iba llorando,  

llevando la semilla;   

al volver, vuelve cantando,  

trayendo sus gavillas.  

R/. He visto la cautividad de mis hijos e hijas y les he roto las cadenas.  

 

SEGUNDA LECTURA  

Lectura de la carta a los Hebreos 12,2-7,11-13  

Hermanos:  

Tengamos fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que renunciando 

al gozo inmediato, soportó la cruz, sin miedo a la ignominia, y ahora está sentado a la 

derecha del Padre. Recordad al que soportó la oposición de los pecadores, y no os 

canséis ni perdáis ánimo.   

Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado.  

Habéis olvidado la exhortación paternal que os dieron: «Hijo mío, no rechaces el 

castigo del Señor, no te enfades por su reprensión; porque el Señor reprende a los que 

ama y castiga a sus hijos preferidos.»  

Aceptad la corrección, porque Dios os trata como hijos. Ningún castigo nos gusta 

cuando lo recibimos, sino que nos duele; pero después de pasar por él, nos da como 

fruto una vida honrada y en paz.  

Por esto, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, y caminad por 

una senda llana: así el pie cojo, en vez de retorcerse, se curará. ¡Palabra de Dios!  

 

ALELUYA  
¡Tú eres la puerta del Rey altísimo,  

trono resplandeciente del que es Luz!  

Pueblos redimidos,  aplaudid,  

por María se nos ha devuelto la libertad, aleluya.  

 

EVANGELIO  
Lectura del santo Evangelio según san Juan 2, 1-11  

En aquel tiempo, había una boda en Cana de Galilea y la madre de Jesús estaba allí; 

Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino y la madre de 

Jesús le dijo: —-«No les queda vino.»  

Jesús le contestó: —«Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.»  

Su madre dijo a los sirvientes: —-“Haced lo que él diga.” Había allí colocadas seis 

tinajas de piedra, para las purificaciones los judíos, de unos cien litros cada una..  

Jesús les dijo:  

—«Llenad las tinajas de agua.» . Y las llenaron hasta arriba. Entonces les mandó:  

—«Sacad ahora, y llevádselo al mayordomo.» Ellos se lo llevaron. El mayordomo 

probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía  
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(los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua),  

entonces llamó al novio y le dijo:  

—«Todo el mundo pone primero el vino bueno y cuando ya están  

bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno  

hasta ahora» 

Así, en Cana de Galilea, Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria y creció la fe de 

sus discípulos en él. ¡PALABRA DEL SEÑOR!  

 

 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  
Mira, Señor, las ofrendas que te presentamos,  

anunciando la muerte y la resurrección de tu Hijo;  

concédenos que cada vez que celebramos estos misterios   

aumente nuestra paz y libertad.  

 

Prefacio de Santa María Virgen  

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN       Cant 8, 6a.7  

Grábame como un sello en tu brazo,  

como un sello en tu corazón,  

porque es fuerte el amor como la Muerte.   

Las aguas torrenciales no podrán apagar el amor  

ni anegarlo los ríos.  

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  

Habiendo participado, Señor de los dones de tu mesa,   

te pedimos  

que los que hemos celebrado esta fiesta   

en honor de María, madre de cautivos,   

nos veamos siempre libres de la esclavitud y de todo mal.  

 


